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Canibalismo: una herencia de Mao 

Yi, Zheng. Unspeakable crimes. 

La revolución cultural de Mao Tse Tung fue una irrupción de fervor ideológico, 
histeria masiva y extrema brutalidad; el saldo que arrojó esta revuelta fue de 
1 O 000 000 de muertos. Existen evidencias de atrocidades aún mayores, trans­
curridas entre 1966 y 1976: la práctica del canibalismo en nombre de la pureza 
revolucionaria. El novelista disidente Zheng Yi llegó recientemente a Estados 
Unidos y reveló que varios miembros del PC, inclusive, impulsaron el canibalis­
mo; tal es el caso de la región de Guangxi, donde las autoridades incitaban a sus 
colaboradores a matar a los "enemigos del pueblo" para proceder a comérselos 
en ceremonias públicas. 

Durante tres años, Zheng rastreó documentos gubernamentales secretos 
que revelan dichas prácticas; él es uno de los fugitivos más buscados desde la 
masacre de Tiananmen. Las autoridades niegan la veracidad de los reportes; 
incluso, no existe evidencia de que Mao tuviera conocimiento de estas atrocida­
des; no obstante, Zheng interrogó a varias personas cercanas a las víctimas, así 
como a individuos que en su momento practicaron el canibalismo. 

Durante las últimas dos décadas, las autoridades se han esforzado por ocultar 
los excesos de la revolución cultural; dan la impresión de que se trata de una 
campaña realizada por Deng Xiaoping con el objetivo de desacreditar la orto­
doxia marxista. Pero en el fondo lo que sucede es que varios de los actuales líde­
res estuvieron involucrados en las siniestras prácticas del canibalismo; además, 
a Pekín no le conviene que el desprestigio de esas "viejas políticas" trascienda 
hacia el exterior. 
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